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A los fugitivos 
los ejecutaban 
y el guardia sólo 
traía las orejas ... 

La prisión del raudal. Historia oral 
de la colonia penal de Araracuara. 
Amazonia Colombiana 1938-1971 
Mariano Useche L osada 
Mi nisterio de Cultura-Instituto 
Colombiano de Antropología, Bogotá. 
1998. 232 págs. 

El libro La prisión del raudal. del 
ant ropólogo Mariano Useche Losa­
da, es la contin uación de un traba­
jo in iciado hace ya algunos años por 
e l autor sobre la colonia pe nal de 
Araracua ra y constituye e l segun­
do libro publicado sobre e l tema 1 • 

El presente está dividido en dos par­
tes: la primera. titulada ··Palabras 
de indios'', da cuenta de un proce­
so inte ré tnico sufrido. entre 1938 y 
1971, por los indígenas ha bitantes 
de las riberas del río Caque tá, e l 
cual ha sido para e llos la experie n­
cia más d eterminante de sus vidas , 
después d e la cauchería, pues, ade­
más de las traumáticas re lacio nes 
con los blancos, hubo gran dismi­
nución demográfica de c ie rtos gru­
pos y, a l igual q ue en tiempos de las 
caucher ías, Araracua ra generó mi­
graciones y reagrupa mie ntos. L a 
segunda, titulada "Palabras de blan­
cos", cuenta la his toria oral de la 
colonia penal de Araracuara y con­
tie ne r e latos escalofriantes, como 
los re lativos a los reclusos q ue es­
capaban, pues si alguno era captu­
rado se le ejecutaba e n e l mism o 
lugar donde se le encon t1 aba , y e l 
guardia " únicamente traía las o re ­
jas o las yemas de un dedo" (pág. 
110 ). Ambas unidades presentan 
siete capítulos iguales: r . A la vuel­
ta del tiempo; 2. El pe nal; 3· Los 
reclusos; 4· La vida cotidiana; 5· Los 
indígenas; 6. Q uimeras. oprobios, 
vejaciones; 7· En la vida civil (ama­
nera de epílogo ). La parte re fere n­
te a los b lancos contiene u n capítu­
lo e xtra : " Historias de l río y la 
selva". Con tal divisió n , e l a utor 
inte nta d ar dos visiones sobre as-

pectos comunes y pe rmite a l lector 
dedica rse a la historia que más le 
inte rese. 

D e la arro lladora cantidad de in­
formación se puede entresacar que 
Araracuara arrancó con e l conflicto 
bélico colombo-peruano de 1932, e l 
cual gene ró sentimie ntos nacional is­
tas e n los grupos indíge nas ama­
zónicos, pues las re laciones con los 
peruanos habían s ido demasiado 
traumáticas. especialme nte con las 
caucherías. y consideraron be nefi­
cioso apoyar. a los colombianos. Po r 
los brasileños sentían simpatía, pues 
no abusaban e n el trabajo de la ex­
tracción de siringa. Antes del hecho. 
el lugar no había sido tocado por los 
indígenas. La Tagua era el punto de 
ingreso a la intrincada selva, al .. in­
fie rno verde ". a la cual era m u y difí­
cil entrar pe ro de la cual e ra casi 
imposible salir vivo, aun siendo fun­
cio nario. A excepción de la ruta aé­
rea, las o tras dos vías posibles pre­
sentaban se rios pe ligros: po r e l río. 
infestado de peces te m blones. pi ­
rañas. caimanes, la .. única forma de 
salir era e mbarcados. y e llos no po­
dían proveerse de o tras cosas q ue 
una canoa pe ro a qué velocidad 
avanzar así podían" (pág. 134); por 
tie rra, tenían q ue vérselas con tigres, 
boas. se rpientes, a l ade ntrarse en la 
selva " impenetrable, po rque todo es 
igual, los mismos caños. las mismas 
ma tas, la misma bejucad a: todo es 
igualito, entonces uno no sabe po r 
dónde se va a o rientar' ' (pág. 134). 
Hubo casos de prófugos que se es­
co ndieron en los caños y nunca se 
volvió a sabe r de e llos. 

UU 1..~1 fN C.U I IU IC. A & \ D I ULI U\I IC. \ t tlV , \ t) l Jl;C , NU •t 57 lUU I 

A .\' 1'/U) POL O ( i / 11 

L a colonización del Araracuara 
corrió, la mayoría de las veces. a car­
go del ejército, a lgunos de cuyos 
miembros. especia lme nte los capita­
nes. e ran conde nados, en juicios de 
guerra , a l extrañamiento en las leja­
nas tierras d e l Caque tá, situació n 
que los obl igó a e mprender un duro 
p roceso de adaptación a la selva. 
Otros de los pro tagonistas fue ron los 
guardianes. los presos. a lgunos ave n­
tureros y ex presidia rios que ya ha­
bían cumplido su condena y a los que 
" una vez liberados se les dio la posi­
bilidad d e ser e mplead os de las 
embarcaciones y hasta dentro de la 
misma guardia '' (pág. 130). acompa­
ñados. unos y o tros, de sus familias; 
lo que dio un he terogé neo conj unto 
de pobladores que poco a poco fue­
ron consolidando el primer sitio de 
la colonia penal, que fue Puerto San­
ta nder, y éste sirvió no sólo de pun­
to est ratégico. logíst ico, e n donde 
residían los c iviles y ex reclusos y 
donde e ra factible di straerse de la 
pe nuria de la se lva y a donde no po­
dían cruzar los reclusos. Además. e ra 
sitio de protecció n y agrupamiento 
de los indígenas de dife re ntes gru­
pos é tnicos que emigraron allí y q ue. 
mediante asociaciones. q ue vencie­
ron ciertos contrapun tees propios de 
estos procesos. lograro n establecer­
se y organizarse en los te rritorios que 
fueron de la colo nia. El mismo pa­
pel lo cumplie ron los demás campa­
mentos de la colo nia (Angosturas, 
Mo nochoa. El Ve inte. Pue rto Ar­
t u ro, Pue rto Ar á m bula. Pu e rto 
Mosco, Geórgicas, Las Me rcedes. 
Pa tio Bo nito. Guaquirá. Perre ras. 
Be lla vista. e tc.)l, cada uno con ca­
racteríst icas dife re ntes, tanto e n e l 
pe rsonal (guardianes y comandan­
tes) como en los presos mismos (de 
orden públicos y sente nciados) y en 
la especia lidad productiva (agricul­
tura. ganadería, porcicultura, caza y 
pesca. aserrío. t rabajos mecánicos y 
manuales). Así, Santa Isabel es taba 
destinado a resca tar a los pró fugos 
que huían po r e l río. pues los que lo 
hacían por la selva no tenían mayo­
res posibilidades de sa lvación. mien­
tras que e n Las Me rcedes e ran re­
cluidos meno res conde na dos por 
delitos tales como el tráfico y consu-
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la cual era ca njeada por los presos. 
g. t: ne ralme ntc <k bul' na conducta. 
próximos a la mi na r su condena. e n 
d comisa ria to o con o tros presos: 
pese a existir excedentes. nunca fue­
ro n come rcializados más a ll ;) de 
A rarac uara . Pue rto Mosco era e l 
punto de ca rgue y descargue. El cam­
pame nto central era el sitio de recep­
ción de los reclusos. pues ce rca q ue­
daba la pista de a terrizaje. de a llí se 
los di stribuía a los diferentes campa­
mentos y era e l lugar a donde vo lvían 
los presos. una vez cumplida su con­
dena. para se r devueltos a la "civili ­
zació n .. . Cada uno de e llos tenía unos 
límites hasta donde se podía anda r y 
hasta do nde no . y el corregidor o co­
mandante concedía pe rmiso para los 
establecimientos indígenas. lo que le 
daba de recho a no mbrar al capit án. 
la autoridad principal dentro de los 
ind ígenas: dependie ndo de la estruc­
tura socia l impe ran te, e l ca pitá n 
no mbraba su secretario. 

A la consolidación de Araracuara. 
que no fue nada fác iL dadas las con­
diciones ambientales de se lva húme­
da tropicaL contribuyeron varios fac­
tores. En primer lugar. la construcción 
de la trocha y de la pista de aterrizaje. 
la cual fue hecha totalmente de pie­
dra y por reclusos contratados con esa 
finalidad. En segundo lugar. e l otor­
gamiento de chagras a los reclusos de 
mejor conducta. a q uienes se les pro­
porcionaban tres meses de subvención 
para trabajar la tierra, al cabo de los 
cuales debían mostrar resultados: si te­
nían éxito. se les permitía buscar mu­
jer o llevar la propia con familia in­
cluid a . E l p roceso pa ra llegar a 
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lacillncs I."L1111L'rl."iaks y laborak·s ~.·n -

lrL' la colonia ~ los indígenas. esta­
hk cidas inici alme nt~.· a 1 rav0s de 
trabajos como los de tumba y roseria. 
construcción de casas o del truequc 
<..k cace ría. pt'sca . siringa ~, matcria­
k s: a cambio. los indígenas recibían 
ropa. comida y herramientas. Pasa­
do a lgún ti e mpo las rel ac io nes 
cambiaron. y la colonia compraba y 
vendía en los comisari atos. a los in­
dígenas. los productos necesarios. ~· 

muchos trabajaro n para d penaL in­
cluso como guardianes y guías. pero 
tales actividades no eran placente­
ras para e llos: " lo único que sí me 
daba cuenta era que uno de guardián 
es lo mismo que un preso. un preso 
con sueldo. no es más. Porque no se 
podía salir del campamento para nin­
guna parte. sin permiso. mejor dicho. 
si uno salía de cacería o a pescar todo 
era con permiso" (pág. 61 ). 
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E n un principio, las re laciones 
entre la colonia y los indígenas fue­
ron complicadas: no se cumplían los 
acuerdos y los presos cometían de­
li tos contra la honra y propiedad de 
los ind ígenas: pero, a medida que 
el penal creció y se fortaleció esas 
situaciones disminuyero n casi total­
mente . E llo fue posible porque du­
rante la época dorada del penal (la 
presidencia de Rojas Pinilla y los 
comienzos del Frente Nacional) la 
comida era abundante, los reclusos 
trabajaban y había cierta prosperi­
dad , se trató de poblar Araracuara 
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m~.·d ia nlt' la int roduct:ión de las mu­
jc r~.· s de lt)s prcstlS. CuandL) d gnbkr­
•w <..kcidiL'l acabar con t'l penal. la 
si tu;KiL'm sol."ial v económica dt: los 
hahitant t'S dt• la colonia desmejoró. 
la inl."c rt idumbrc l."onw nzt) a apode­
ra rsl..' t.k los pobladores. Para co ntro­
lar la re~ión se eri l!ió una base mili -
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tar t: n Araracuara. la cua l ha traídu 
más pro blemas que bt:ndiciDs. E l 
prt! tendido poblamiento se frenó, y 
lugares que habían sido habitados se 
cnmontaron nuevnmente. 

No d udamos que el trabajo ade­
lant ado por Mariano Useche es fru ­
to de una investigació n rigu rosa. 
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para lo que util izó informantes de 
distinta condición y procedencia que 
proporcionaron diferentes informa­
ciones que enriquecieron y matiza­
ron. unos más que ot ros. e l conjun­
to. Sin embargo. no se sabe <1 cienci<1 
ciert a e n q ué tiempo fu e hecha la 
inves tigació n. dó nde y cuándo se 
practicaro n las entrevistas. en fin . 
poco se conoce sobre el proceso de 
investigación. Con alguna frecuen­
cia. e l lector se queda con la incerti­
dumbre de si fue cierto tal o cua l 
hecho y qué desenvolvimiento tuvo 
más a llá de lo aportado por el infor­
mante: es el caso de lo narrado so­
bre unas info rmacio nes de prensa 
según las cuales ·'el personal de pre­
sos en Araracuara está armado por 
sus directivas" (pág. 135). Todo ello 
debido a la part icular co ncepció n 
que tiene el autor sobre lo que es la 
historia o ral: " Los relatos dicen lo 
que dicen sin que el investigador re­
curra a informaciones aje nas a la 
oralidad para completar la hitación" 
(pág. 1 1 ). pues al no cotejar la infor­
mació n oral con fue ntes escritas 
ocurren frecuentes saltos temporales; 
la pretendida hi tación se logra gra­
cias a que el autor logró entrevistar a 
diferentes personajes que llegaron a 
la colonia penal en distintas épocas y 
de los que obtuvo valiosas informa­
ciones, pero el lector debe esforzar­
se mucho para poder darle coheren­
cia a la fragmentada historia. 

Ahora bie n: aparecen personajes 
sobre los cuales, de acuerdo con su 
importancia, valdría la pena haber 
hecho una nota al margen, o ampliar 
más el texto sobre ellos, pues se hu-
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hieran ilustrado no sólo pasajes de 
la vida de l pe nal sino de la histo ria 
nacionaL Efectivame nte . si bie n se 
esbozan dife re ntes épocas. marcadas 
por el director del pe nal. e l ministro 
de Justicia o e l de Guerra y e l presi­
dente de la república de turno . de n­
tro de la existencia de la colonia. tal 
periodización no se desarro lló. Es 
así como podría haberse explorado 
mucho m ás la idea según la cual " lo 
que se pensó fue hacer un pue blo. 
para dejar eso e n manos de pe rso­
nal civil que no tuviera que ve r con 
la cárce l. y t raslada r la colo ni a a 
o tro lugar con e l objeto de coloni­
zar más adela nte y así ir alte rna n­
do; haciendo pueblos con pe~sonal 

libe rtado. Ese fue e l pe nsamie nto. 
funda r poblacio nes y poblacio nes 
[ ... ] e l gobierno se asustó. Dijo que 
nosotros no éramos capaces" ( pág. 
I 27). Para lo cual hubiera sido con­
ve niente e ntre vistar o co nseguir 
mayor información sobre Luis Car­
los Camacho Le iva, y las ideas que 
sobre colonias pe na les ten ía el vi li­
pe ndiado gene ra l Gustavo R ojas 
Pinilla, de quie n. a propósito . fa l­
tan tanto un bue n estudio biográ fico 
como un juicioso análisis de su go­
bierno. Así mismo, no hubie ra es­
tado de más profundizar en la con­
cepción sobre e l papel que cumplía 
una colonia pe nal e n e l proceso de 
corregir y regenerar a un de lincuen­
te re tenido en una cárcel. 
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Pese a existir alguna bibliografía 
sobre la zona e n que se ubicó la co­
lonia penal y agrícola de Araracuara 
- marge n izquie rdo del río Caquetá, 
enfrente de l raudal de Araracuara­
como sobre sus pr imitivos poblado-

res. se me ncionan e n e l libro cie rtos 
árboles. como el sangre to ro. y cos­
tumbres. como la fiesta de la piña. 
sobre los cuales hubie ra valido la 
pena - mediante notas al margen. 
por eje mplo-. profundi zar mucho 
más, reseñar si. en el caso de los ri ­
tos y tradiciones. todavía se practi­
ca n. su evo lució n. su conte xtu a­
lizació n . e tc. Hav afi rm acio nes 

" 
hechas por los info rmantes como 
.. los bo ra .. . esos e ran muy bravos. 
comía n gente ... no bajan. son aris­
cos. no son vis ibles ... Es que los 
bora no salían era n caníbales ... é l 
nos decía (un bora q ue e ra cocine­
ro de los suboficiales) que no podía 
vo lve r (a donde su familia) porque 
él había comido sa l. y si volvía e n­
tonces se lo comían los compa ñe­
ros ... yo no conocí más que e l coci­
ne ro ése. pe ro sé q ue e xisten los 
bo ras y que están sobre la vía de l 
río Cotué" (págs. 98 y 99) , que ne­
cesa ri a me nte deb ía n ha be r sido 
aclaradas, indicar bibliogra fía. e tc. 

L a prisión del raudal fue publ i­
cado po r e l Ministe rio de Cultura y 
e l Ins tituto Colombiano de Antro­
po logía (l ean ): no sabe mos exacta­
me nte cuál fu e la pa rticipación de 
ambos e n el proceso de investiga­
ción y redacción: de todas mane ras 
queda claro que el lean publica tra­
bajos que de algún modo ha fina n­
ciado. por Jo que sería in teresante 
conocer cuáles son los criterios para 
decidir su publicación o no. pues 
sabemos que muchas investigacio­
nes. a uspiciadas por el e nte estatal. 
merecedoras de conocerse. con los 
mismos mé ritos que la de Useche y 
con concepto favorable de l lecto r o 
lecto res des ignados. no han tenido 
la sue rte de ser editadas. ¿A qué se 
debe la discriminació n? ¿ Inte rvie­
nen fac tores subje tivos. como e l 
amiguismo. la simpatía por tal o 
cua l investigado r. e tc.? 

J OS~ E DUARDO R U EDA 
E NC I SO 

1 . E l pri me ro fue L a colonia pen al de 
A raracuara. Soc:ioecmwmt'a y recursos 
nawrales. Colombia. Trorenbos. 11.)9-l· 

2. A l te rm inarse la colo nia, \!n 1971. exis­
tía n un to tal de o nce ca mpament os: 
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Centra l. Las Mercedes. Puerto Arturo. 
Bellavista. Patio Bonito. El Yarí. An­
gosturas. P~rre ra. Geóndcas. Puerto - ~ 

Mosco. La Playa. 

Los páez son los nasa: 
versión posmoderna 

La política de la memoria: 
inte rpre tación indígena de la historia 
en los Andes colombianos 
Joanne Rappaport 
Edi torial Universidad de l Cauca. 
Popayán. 2000. 26o págs. 

Con diez años de retraso respecto a 
la edición en ingles 1 y dieciocho res­
pecto a la terminación de l trabajo 
in icial2 • la Editorial de la U niversi­
dad de l Cauca nos da a conocer el 
suges ti vo lib ro de la antropóloga 
estadounidense Joanne Rappaport. 
p rofeso ra d e la U ni ve rs idad ele. 
George town. que desde su pregrad0 
en Kirkla nd College. antes de cum­
plir sus estudios doctorales, e n 1982. 
e n la Unive rsidad de Illino is, ha es­
tado vinculada a Colombia v muv 
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especialme nte al estudio de las co­
munidades indígenas de los depar­
tame ntos del Cauca (guambianos y 
paeces) y Na riño (Cumbal). Espe­
cia lis ta e n e tno his tori a, ha s ido 
alumna de Frank Solomon y Tom 
Zeitermann. estud iosos ambos de la 
etnohisto ria de los Andes (Ecuador 
y Pe rú, respectivamente). y fie l se­
guidora del indigenista colombiano 
Víctor Danie l Bonilla. 

Pese a d icha demora. la edición 
que hoy nos ocupa ha sido corregi­
da en muchos aspectos: e n primer lu­
gar. la anterior de nominación páez . 
con la que se conoció po r más de 1 res 
siglos a este grupo del suroccident<' 
de Colombia. fue corregida por 1,, de 
nasa. que corresponde a un nombrr. 
que de riva de su propia le ngua (nasa 
yu we) . En segundo lugar. contie ne 
un pre facio e n el que se observa una 
evolución. hacia la posmodernid:td. 
de la auto ra. E n te rcer luga r. la trts­
te circuns ta nc ia de l desast re dd 
Páez, e n 1994, suceso que. si se q uie­
re . es mucho más grave qu~ la 1 ra-


